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en las escaleras de un ministerio, en uno de esos terribles 
martes ó miércoles del lado izquierdo y del lado derecho, 
y me dijo con su acento español y con un ligero suspiro: 
Quand ze mourrai, Saint Pierre me demandera: "Dono­

lP Cortés, marquis de Valdegamas, qu'as-tou fait ?" Y yo 
le contestaré: J'aifait des visites.

Donoso Cortés, más tarde Marqués de Valdegamas, em­
pezó como periodista radical; pero bien pro�nto su perspi­
cacia le hizo comprender el vacío de las doctrinas que estaba 
defendiendo. Dejó su periódico y el país, viajó, estudió en 
Alemania y fue discípulo de Goerres. En su libro Ensayo
sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo, tomó 
algunas i'deas de su maestro, pero el fondo de la obra le 
pertenece. Era un espídtu profundo y original, de aque­
llos que la edad de oro de Carlos V produjo con profusión 
en su país, y que resultan muy pocos en la edad presente, 
sobre todo en España. Donoso pertenece ni siglo XVI, al 
renacimiento y contrarreforma católicas provocadas por la 
reforma protestante ; me recuerda á los grandes héroes 
eclesiásticos de aquellos días, y especialmente á Fray Luis 
de Granada. 

Una hora después me encontraba en la calle de Cour­
celles, en el hotel ocupado por la princesa Matilde, frente 
de la Legación de España. Había una gran comida, pero 
la animación y la alegría habituales, yerdaderas ó falsas, 
que distinguen á esos festines, desaparecían bajo el cres­
pón negro, que la muerte de un santo arrojaba sobre esa 
brillante reunión de mundanos. 

{Del diario Nueve años de recuerdos de un embajador de Austria 

en París, conde de Hübner, en el segundo imperio). 

.. ; 
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Á UN ARBOL 

A un arbol 

¡ Oh árbol sin vigor l Vejez tardía 
Va agotando tu savia; cada aurora 
Ve, cuando sobre tí lágrimas llora, 
Que está de tu morir cercano el día. 

Mas tú mismo no sientes tu agonía; 
Nada sabes del hacha cortadora 

' 

Y así te encontrará Ja muda hora 
En que acabe tu resto de energía. 

¡ Cuán distinta del hombre fue la suerte f 
CQn su razón él mira cuando Ueo-a 
El temido momento de la muert: · ' 

A v�na angustia y cavilar se entrega, 
Y ya srn esperanza y casi inerte 
Ante la justa ley no se doblega. 
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APUNTES PEDAG0GICOS 

EL IDIOMA INFANTIL 

Son los niños libro cuyo estudio no acaba nunca, por­
que �a manera d� expresar sus ideas entraña misterios que 
despiertan atención desde el punto de vista psicol6gico.

Mejor que las elucubraciones de los filósofos, enseña cuál es 
e] origen de las ideas, el desarrollo �de1 lenguaje en el niño.

En ese idioma seductor parecen inspirarse escritores
que, como Balmes en España, y algún sacerdote colombia­
no comparado por don Valentín Gómez con el filósofo 
de Vich, saben sorprender la delicadeza en el arte ; ha­
cen entrar la natur�lidad en el sistema filosófico que 
.abrazan, y de allí derivan explicación para altísimos con-
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ceptos sobre Dios, el hombre y el mundo, en clásico estilo, 
valiéndose de comparaciones que semejan madrigales; de­
pende ello de que la verdad, el bien y la belleza son una 
misma esencia, vista por aspectos distintos. 

Nace el niño, y ostenta como manifestaciones de vida 
la luz y el movimiento ; lleva vida vegetativa, primero; 
sensitiva después, y aparecen Iuégo las sonrisas como pre­
ludio de primavera; este fulgor nuevo es la vida racional 
que apunta y que, como las anteriores, viene perfeccionán­
dose desde un principio. Surgen las ideas, vagas todavía, 
expresadas en forma imperfecta y caprichosa, que depende 
de condiciones atávicas, del clima, de la raza y de la len­
gua, pues en este microcosmos es donde mejor se advierte 
la influencia que en el niño ejerce el medio en que se des­
arroHa; tales ideas, lógicamente anteriores á los vocablos, 
tienden á satisfacer necesidades urgentes, para lo cual in­
quiere el niño la relación entre la palabra y la idea, y 
vence luégo la dificultad de pronunciación, á fin de emitir 
una voz propia y completar la odisea. Los labios inician 
su labor con dicciones en que figuran sonidos labiales y 
vocales llenas, así en griego y en inglés como en latín y 
castellano, sin equivocarse jamás en 1a acentuación ni en 
el silabeo ; continúan desarrollándose los órganos de la 
laringe y extendiendo ll radio de conocimientos hasta que 
toca las lindes de otra etapa en que desfilan, como banda­
das de palomas, los sonidos palatinales. 

El postrer período se caracteriza. por la presencia de 
guturales y vocales débiles, no menos que por Ia emisión 
de vocablos más complicados aún ; también es este el mo­
mento en que los niños ensayan felices combinaciones de 
palabras y frases que encierran juicio, en lo cual se obser­
va admirable progreso, pues en cierto modo aprende más 
el hombre durante 1a niñez que en el resto de su existen• 
cia. Complementan esa obra la acción, el gesto y la tona­
lidad, que imprimen al lenguaje la viveza de la imagina­
ción que asoma; de esia suerte cumple su proceso el idio-
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ma infantil, perfeccionando las voces, aumentando.el c�u­
dal y dilatando el panorama, que la educación modifio_a. 

Despejada un tanto más esa inteligencia, como mafia­
na de sol después de un invierno crudo, se dibuja en el 
escenario la imaginación, que da al niño las primeras tin­
tas de lo bello; sin arte ni estudio emplea las figuras de 
retórica, porque nombra los seres por sonidos onomatopé­
yicos, toma la acción por el actor, y el continente por el 
contenido. En este punto, pasa el niño á la categoría de 
obra de consulta, porque su idioma, que refleja los estados 
del alma, como el espejo la naturaleza que copia, es decha­
do de buen decir, sin los adornos con que se atavía para 
cubrir sus desnudeces el error. Cabe aquí observar el ca­
rácter docente que asume el niño ea ocasiones, cuando 
transmite lo recogido del labio materno, corrige las imper­
fecciones que nota ó concurre á la realización de empr,esas 
diminutas: muy á las claras dice entonces la necesidad de 
difundir las luces y la obligación que el hombre tiene de 
contribuir á que se cumpla en el mundo el plan de la Pro­
videncia. 

, De modo, pues, que mientras más adelantado se halle 
el medio en que se forme el niño, con éxito ¡nejor realizará 
sus ideales, adelantándose al siglo y creando una obra in­
mortal. 

Finalmente, se avecinan los juegos, de eficacia sorpren­
dente en el desarrollo de su lenguaje y de su mentalidad: 
arrulla ó solicita el bastón• para fingir la cabalgadura. Ha-

- cia esta misma época el infante, con las manecitas juntas,
balbuce la primera plegaria en idioma que más parece de
án1el que de hombre ; canta ·y lee, pero la lectura y el can­
to son incomprensibles como susurro de abejas. La risa y
el llanto adquieren perfección: la primera no es ya replie­
gue de los labios sino bullicio de arroyuelo ; y en el llanto
se perciben interjecciones de dolor, con su tributo de lá­
grimas.
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Del mismo modo que el niño viaja de etapa en etapa, 
abriendo sus facultades como capullo de rosa, para cono­
cerse á sí mismo y estudiar el mundo que le rodea, sin 
brusca transición pasa el joven de su hogar al colegio, 
iluminado por el sol de la ciencia, y donde el alma puede 
volar por las esferas de la Metafísica para que, analizando 
el universo, prorrumpa en un himno al Creador de la con-
ciencia y de la luz. • 

MANUEL ANTONIO BOTERO

ENDIMION 

(DE LONGFELLOW) 

Sale la luna y con su luz se apaga 
La esplendorosa lumbre de los astros, 
Y entre el paisaje oscurecido vaga 
En pos dejando luminosos rastros. 

Brilla cual plata el ondulante río, 
Como si en sueños Diana fugitiva 
Soltado hubiera entre el verdor sombrío 
Su arco argentino de la mano esquiva. 

En noche así serena y esplendente, 
Mientras dormía en la floresta umbrosa, 
Despertó con un ósculo en la frente 
Al gentil Endimión la casta Diosa. 

Como el beso de Diana no pedido 
El amor verdadero se presenta; 
Y ;ni la humana voz con su sonido 
Su honda mirada traicionar intenta. 

Herm0so y libre surge ante la vista, 
De la terrena grey corona y palma; 
Y á solas y en silencio audaz se alista 
A conquistar la dicha de su alma. 

PRIMERA CO:SFERENCIA PEDAGÓGICA 

Las gruesas ramas, cuya sombra espesa
De nuestro corazón el sueño encubre 

,

Alza, y los ojos entornados besa 
Del que, dormido sin temor, descubre. 

Almas llenas de luto y desconsuelo, 
Corazones transidos, fatigados, 
Sabed que en medio á tan amargo duelo, t. 
Seréis de nuevo en la existencia amados. ···
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No hay hombre á quien la suerte audaz maldicra
N. 

(!) , 

mguno por el mal tan oprimido, 
Que no halle un sér que con su voz amiga 
A su amor corresponda agradecido. 

Un sér que al corazón dormido llame 
Como angélica voz en un ensueño, 
Y con acento enternecido exclame: 
"Dónde has estado oculto, dulce dueño?" 

JORGE G0MEZ RESTREPO 

-
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Primera conferencia pedagógica 

EN LA ESCUELA NORMAL DE SEÑORITAS, DIC'IADA EL SÁBADO 20 DE HAYO 

POR JtL DR. DOMINGO A. COMBARIZA, DIRECTOR DE LA NORMAL DE VARONES• 

Y DEDICADA POR SU AUTOR AL ILMO, Y REVDMO. Sil, OBISPO DIOCESANO 

Y Á LCS INSTITUTORES ALLÍ PRKSENTll:S 

Ilustrísimo Señor, señores· 

Con acierto digno de lua, di�puso el Sr. Director Ge­
neral de Instrucción Pública que se dictasen en este Esta� 
blecimiento conferencias pedagógicas quincenales, con el 

laudable fin de estimular los estudios que atañen al mayor 
desarrollo y progresivo incremento de la instrucción pú­
blica, en esta importante sección de la República. Estu-
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